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Las mujeres, dan valor. Hoy , como ayer, en la i n ­

mortalidad del pincel de Goya, la mujer española, 

es un espejo claro de renunciamiento, de al>neéa-

ción, de sacrificios. La victoria, es suya. Llenas, 

están las páginas homéricas de esta grandiosa epo­

peya, de ejemplos maravillosos, en los 4ue la kem-

1>ra kispánica, se yer¿ue viril , contra todo intento 

de vasallaje y de dominio. E>lla, ¿rita en la v a n ­

guardia de la lucka: ¡Venceremos! Y la historia, le 

dará la ra«ón. 
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PALABRA/ DEL COMISARIO 

I^a.s hordas extranjeras vienen^ au 
robarnos lo q[ue^ solo es nuestro. 

Camaradas soldados: 

Cruzamos de nuevo horas dramáticas, momentos graves que exigen de todos el máximo heroísmo para lograr la 
victoria. De un lado tenemos el sacrificio de Euzkadí, ametrallado, herido, deshecho por la lluvia de metralla y fuego de 
las hordas extranjeras lanzadas al asalto de nuestro país. La barbarie fascista ha arrasado el suelo de Vizcaya y asesinado 
a mulares mujeres, ancianos y niños. No hemos de llorar sobre sus cuerpos destrozados. En nuestras manos tenemos los 
fusiles. Con ellos hemos de vengarles. Pensando que en las trincheras enemigas están los culpables de toda la salvajada. 
Y que en ellas—que serán nuestras—nos esperan la libertad y la gloria. 

Pero no es sólo el dolor de Euzkadi que nos sirve de nuevo acicate en la batalla emprendida. Es también la actitud 
hostil y cobarde de las potencias fascistas. Alemania e Italia han arrojado desvergonzadamente la careta. Ya no están en 
el Comité de Londres. Ya se muestran con las manos libres y tintas en sangre para seguir cometiendo crímenes bestiales 
en nuestro país. De ellas podemos esperarlo todo. Fueron ellas las que enviaron aviones que destrozaron nuestros hoga= 
res. Fueron ellas las que pagaron la sublevación de los traidores que ensangrienta a España. Fueron ellas las culpables de 
tantas lágrimas, de tanto sufrimiento y dolor como padece nuestro pueblo. Ahora, quizá pretendan continuar su obra 
salvaje, completándola. Ahora preparan acaso nuevas agresiones como la de Almería. Ahora, sin duda, enviarán nuevos 
regimientos de la Reichwehr o nuevas divisiones de camisas negras para que nos diviertan con sus huidas vertiginosas. 

Frente a todos nosotros, soldados de la libertad, se yergue el peligro de la invasión extranjera. Italia y Alemania 

tienen exceso de población y falta de primeras materias. Alemania quiere nuestras minas de I<iotinto, Almadén, Linares 

y Asturias; nuestras factorías industriales de Vizcaya y Cataluña; nuestros puertos y nuestros astilleros. Italia quiere todo 

el aceite de Andalucía, y el vino de la Mancha, y los naranjales de Levante, y el trigo de Castilla. Vienen a convertirnos 

en una nueva Etiopía, a robarnos lo que es sólo nuestro, a imponernos el yugo infamante de la más vil de todas las escla= 

viíudes. Nosotros no podemos consentirlo. Ni como hombres, ni como revolucionarios, ni como españoles. Empezamos a 

luchar contra los traidores para defender nuestras libertades civiles amenazadas. Hoy no sólo luchamos por eso. Hoy pelea= 

mos también para poder decir con orgullo que hemos nacido en un pueblo libre e independiente que se llama España. 

Es dura la lucha que sostenemos. Acaso en las semanas próximas adquiera todavía mayor dramatismo. Pero hemos 

de aceptar como hombres la realidad. Hemos de estar a la altura de nuestro deber y dé nuestra misión. Es nuestra propia 

dignidad quien nos lo pide. Es la felicidad de nuestros hijos quien nos lo exige. Es el honor de nuestras mujeres quien nos 

lo impone; de unas mujeres que prefieren vernos muertos a q ue contemplemos con mansedumbre bovina cómo las escar= 

nece la brutalidad de un militar teutón o la flamenquería de un camisa negra afeminado. Por ello, por todo ello, hemos de 

combatir. Once meses de guerra prueban que entre nosotros sigue vivo el espíritu indómito de Viriato, de Padilla, de 

Daoiz, de Velarde, de todos los que supieron luchar y morir defendiendo frente a los invasores extranjeros la independen^ 

cía de España. Nunca, ni en los momentos más críticos, ni cuando muchos de nosotros vivimos las horas dramáticas de la 

Casa de Campo, hubo vacilaciones ni desfallecimientos entre los heroicos luchadores de la libertad. Tampoco ahora puede 

haberlas. Si el peligro arrecia, arreciará también nuestro ímpetu para aplastar con la fuerza de nuestra razón y con la 

razón de nuestras armas a todos los enemigos del pueblo español. 

Camaradas soldados: Ha llegado la hora de probar quiénes somos y lo que valemos. ¡Sin dudas, sin temores, todos 

juntos y adelante! En las trincheras del enemigo está nuestra libertad. Con el Heroísmo de todos, sabremos conquistarla 

de una vez para siempre, demostrando al mundo entero cómo sabe morir y vencer un pueblo que no quiere ser esclavo - , 

José VILLANUEVA, 

Comisario de la División. 
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Líi prolong-ación de la g-ue-
rra civi], que no es oportuno 
comentar en estos momentos, 
liene, cuando menos, la virtud 
de probarnos la firmeza de las 
convicciones políticas de mu­
chos de aquellos hombres en 
quienes depositamos nuestra 
contianza v ciframos la espe­
ranza de conducirnos a una 
era de paz y justicia social. 

En once meses de guerra, a 
través de discursos, conferen-
nas y divulgaciones de pren­
sa, la galería de «nuestros» 
políticos nos ofrece cuadros 
que nos recuerdan amarga­
mente aquellos otros que la 
pureza de nuestras ideas ha­
bía desterrado para siempre. 

En el suntuoso y admirable 
escenario de Ginebra, monta­
do por la clase capitalista, no 
para servir de barrera a las 
ambiciones de países guerre­
ros como ha querido uemos-
trai-se, smo para manejar há­
bilmente las masas trauajado-
ras y entorpecer su marcha re­
volucionaria, la guerra civil 
española ha puesto de mani-
riesto que es un instrumento 
del capital. 

Los que no alcanzamos ¡a 
marcha de los acontecimientos 
en las «alturas» formamos opi­
nión basándonos en los he­
chos. Citarlos o comentarios 
evidenciaría nuestra ingenui­
dad política y además los ejes 
que marcan el movimiento de 
la España republicana y que 
nos representan ante el Mun­
do serán llamados a rendir 
cuentas en su día. 

Mientras tanto, la clase tra­
bajadora, superándose, sacn-
ñca lo mejor de su juventud 
en ¡os frentes ue batalla. El 
miliciano de las jornaüas ue 
julio alumbra el soidaao espa-
uol que lleva y siente dentro 
üe su pecno el ansia Ue pelea 
porquií le guia un lüeai, ei 
mas iionraüo, ei mas suoiime, 
ei ae la ciase trabajadora, oa-
ue que cuaiuü laaa aaa ciave 

la bandera, más lejos irá el 
nombre ae España. Del mili­
ciano nace el Ülicial, el J efe y 
el Comisario. Nana ni nadie 
es perfecto, y el Ejército Po­
pular no puede escapar a esta 
ley natural, pero N A D I E pue­
de discutirnos el esfuerzo gi­
gantesco de quienes arranca-
aos de sus talleres, de sus pro­
fesiones liberales o de las au­
las, movidos por el sentimien­
to más hermoso, han preferi­
do ofrendar sus vidas y bu 
sangre destruyendo la leyen­
da que nos presentaba ante ios 
ojos del Mundo como un pue­
blo indiferente, frivolo o des­
preocupado. 

AL CORRER DE LA PLUMA 

La inmensa mayoría de los 
españoles sentíamos aversión 
a todo lo que encarnara mili­
tarismo. Si individualmente 
ha constituido un sacrificio 
imponderable esta personali­
dad transitoria, no olvidemos 
la resistencia que ha sido ne­
cesario vencer en determina­
dos sectores sindicales y polí­
ticos. 

No es propósito mío herir 
susceptibilidades de hermanos 
de raza, pero si la clase traba­

jadora de un país que, escu­
dado en fórmulas diplomáti­
cas nos hace hoy la guerra sin 
declararla, hubiera defendido 
sus libertades ante la provoca­
ción fascista, es fácil que a es­
tas horas la guerra civil espa­
ñola hubiera pasado a ser un 
episodio más de nuestra his­
toria. 

El enemigo que tenemos 
enfrente, manejando sus re­
cursos poderosos ha contado 
con el concurso de la mayoría 

LAS AMARGAS VERDADES 
Al pueblo hay que presentarle siempre la realidad, por dura y 

cruel que ésta sea. Y la táctica del avestruz, aunque sectores inge­
nuos o incapaces de la política española estimen lo contrario y lo 
contrario practiquen, sólo ha contribuido a dar pésimos resudaaos. 
pueblo se le dice una y otra vez que todo va bien, que eí porvenir 
se ofrece claro y limpio, ,¿cómo se le va a pedir que se adentre cZii 
valor y con estoicismo en los turbiones tempuestuosos de la lucha 
aefinitiva que vive? 
tiano de ser o no ser. 

Porque si al pueblo sólo se presentan visiones de color de rosa, 
visiones optimistas, ,; sobre qué motivos deberán basarse las peiicw 
nes que se le hagan para que recurra a su fibra templaaa en toaos 
los heroísmos para desalojar de sus posiciones al invasor? Si al 
todas sus consecuencias, con todos sus sinsabores. Asi y sólo así es 
como será posible pedirle al pueblo que supere las gestas gigame¡>-
cas que lleva realizadas, que se entregue con nuevos afanes, con 
redoblado entusiasmo, a la Lucha salvaje y biutal en la que se venina 
su existencia como pueblo libre, en la que se repite el dilema hanue-
de molino, o se desanima creyendo que las consecuencias son peores 
de lo que él ha pensado, o se indigna al creer que hay quienes lo 
toman por imbécil. 

No, camaradas, no. Al pueblo hay que hablarle en todo momen­
to, en cualquier circunstancia, el lenguaje escueto de la verdad, con 
capaz de todos los heroísmos, que tiene el valor suficiente para so­
portar calladamente, estoicamente, todos los sacrificios—como lo\ 
tiene bien demostrado—, tiene también el claro sentido suficiente' 
para discernir entre lo que le conviene y lo que le perjudica. Y como' 
consecuencia, cuando alguien intenta hacerle comulgar con ruedas 
zarse a nuevas victorias, a nuevos heroísmos, a a-'ualizar ana vez 
más las gestas sublimes que lo hicieron famoso y q. ^ son su mejor 
ejecutoria revolucionaria y guerrera. 

Por esto creemos completamente equivocada esa postura que 
pretende desvirtuar a los ojos del pueblo la importancia de la pérdida 
de Bilbao. Equivocada e improcedente, porque el pueblo, que es 
para poderle exigir nuevos y más dolorosos sacrificios, heroísmos 
más repletos de sinceridad y de ardor. 

El pueblo, que todo lo da generosamente, que todo lo sacrifica, 
debe y puede saber la verdad. Esta no amilana nunca a los auténticos 
revolucionarios, sino que en todo caso les sirve de acicate para lan­
ía política, a los^que a todo trance se empeñan en seguir ostentando 
los resortes del poder, pero al pueblo le conviene y le agrada saber 
la verdad, por dura que ésta sea; más aún, cuanto más dura sea la 
realidad, más exactas y más sinceras deben ser las palabras que al 
pueblo se dirijan, pues sólo asi se cumplirán los requisitos previos 

No hace obra más lítíl a la causa antifascista quien más habilido­
samente oculta al pueblo trabajador, guerrero y revolucionario, los 
reveses que la guerra nos trae. Ni puede llamarse ayudar a levantar 
al moral combativa de los luchadores de la libertad tergiversar el 
significado de las últimas jornadas. Eso convendrá a los logreros de 

de la clase media, y hoy día la 
pequeña burguesía, que sin 
inclinarse abiertamente hacia 
nosotros en los primeros mo­
mentos del movimiento nos 
miró con simpatía, nos hace 
una guerra sorda al sentirse 
lesionada en sus intereses. 

Quedamos unidos ante el 
fascio una masa obrera indi­
visible, un puñado de milita­
res leales y, entre ellos, Jefes 
destacados a quienes nuestra 
causa no podía atraerles por 
medro personal, más bien, 
perjudicarles en sus bienes 
materiales, y un núcleo de 
hombres liberales que conde­
na el crimen perpetrado por la 
soberbia capitalista y n o s 
presta su concurso decidido y 
sincero. 

¿ Se ha sabido recoger el 
anhelo de estos hombres V ¿ Se 
ha comprendido su esfuerzo, 
su sacrincio, que no pur ser 
justo y humano, pierde belle­
za V ¿ Es que hay quien pueda 
dudar de la democracia que 
preside hoy la vida de todos 
los combatientes, fuera de la 
rigidez militar en ios actos del 
servicioV Y ¿sería esto posi­
ble si no defendiéramos una 
causa honrada y justa, madre 
de las libertades a que tienen 
üerecho todos los pueblos í 

i engañaos fe en la victoria, 
pero hoy más que nunca, lu-
cliadores antifascistas, unámo­
nos si queremos que el enemi­
go no aproveche nuestras üe-
uUiüades, apoyado por la lo­
cura üe los que, alejados de 
los irentes de lucha y cegauos 
por los cargos puolicos, se 
oustinan en mantener posicio­
nes que entorpecen nuesiras 
ansias de triunio y de retorno 
a la vida civil. 

Se equivocan todos los que 
.esperan la división de i¿i ciase 
irauajaüora, y mas LoUa\ia 

láus ludias intestinas. Ei capi-
íiíií es tentador para el egoís­
mo üel ser humano, y nos­
otros uuscamos en ei iiauajo 
la paz del hogar, ei bienestar 
relativo y los medios que per­
mitan la educación ae nues-
ros hijos, base de una Espa­

ña nueva. Nuestras ideas, de 
diversas tendencias, encontra­
rán el cauce armonioso que 
nos permitirá sustentarlas sin 
luchas suicidas. 

Los que sentimos la causa 
de la clase trabajadora con la 
nobleza y sin egoísmos, aban­
donaremos este mundo, orgu­
llosos de liaber vivido la época 
más emocionante de nuestro 
pais y dichosos de haber con­
tribuido a su liberación delini-
tiva. 

Uno de la Columna «Lacalle». 
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E N AVIACIÓN 

£ad eépecudióíod oAmeAOó ^ óu eócuela. 

La casualidad ( ?) ofreció-
seme; y yo, aprovechándome 
de ella, la oprimí cuanto pude 
hasta desprenderse el jugo a 
que le obligaba mi esfuerzo. 

i Armeros \ i ¡B o m b a s\\ 
I \ ¡A m e t r all a d o ras\ \ l 
i ¡ i i Aviones ! ! ! ! 

A los combatientes de avan­
zadillas—lo sé por experien­
cia—no hay elemento bélico 
que más seguridad y brío les 
dé que nuestros aviones. Fa­
mosa es nuestra Artillería, y 
no deja de ser un bálsamo para 
la ávida guerrera»; pero los 
aeroplanos del pueblo liberta-
tador y libertado, son los hilos 
conductores de enrgía para 
nuestros luchadores. 

Otro día, posible es escriba 
en esta revista—vecero de la 
libertad pura—lo concerniente 
a otros hombres no menos ab­
negados y dotados de espíritu 
revolucionario y justo que tra­
bajan en el arma de Aviación. 
Hoy, les dedico este modesto 
trabajo, a la Escuela de Espe­
cialistas Armeros, a sus profe­
sores y alumnos. 

No es sabido de todos la 
misión de los armeros. Para 
los profanos, todo es descono­
cido con respeto a la Aviación. 
¡ Sólo vemos nuestros apája-
ros)> abriendo camino hacia la 
redención! 

¡ Revolucionarios ansiosos 
de paz! : Venid conmigo un 
momento; apartad por un ins­
tante vuestro pensamiento con­
tracto y dolorido de tanta infa­
mia, y penetrad a mi compás 
en el local de esta Escuela. 
Veréis un retablo; sobre él. 
unas sillas; sentados en ellas, 
unos hombres ¡ españoles ! de 
no edad madura. Cara a ellos, 
unos bancos-pupitres, en los 
que, sentados, están jóvenes 
imberbes que con gran aten­
ción escuchan las lecciones de 
los profesores que de frente 
tienen. Son los que escuchan 
alumnos que hacen el Curso 
de Armeros. Seriedad, aten­
ción, cuidado. A pesar de que 
estos educandos están en la 
edad propia de la ((Chirigota», 
la ((Calaverada» y la broma, 
permanecen fijos para grabar 
en su mente cuanto las dicen. 
¡ Qué satisfacción 1 

Hablan, por turno, los pro­
fesores Carnecero, Alcázar, 
Cueto, Navarrete, Calderón, 
Chacel—este último profesor 
de ((nuevo cuño», joven inteli­
gente y muy capacitado para 
la labor que le han encomen­
dado (penosa), pero que so­
brelleva con gran ánimo y es­
toicismo. 

Oigo las lecciones—y las 
primeras palabras -. 

—((Ante todo, compañeros, 
¡ tened en cuenta al empezar 
el Curso; que habéis de ter­
minar pronto y bien. Pensad 
que vuestro trabajo, además 
ue delicado, es muy necesario 
para la buena marcha de nues­
tros aviones y que su acción 
pueda fructificar y redup.de en 
beneficio de la guerra y con­
tra la opresión. Recordad a 
nuestros hermanos, que, débi­
les y sin aliento, esperan va­
yamos a librarlos de las fuer­
tes garras del fascismo !» 

Todos asienten con un ges­
to demostrativo de convicción 
a este respecto. 

En lugares apropósito ve-
m o s ametralladoras, lanza­
bombas, visores, colimadores, 
cajas de sincronización; en 
otro sitio—que saberlo no ha-' 
ce al caso—los aviones. 

La voz del profesor, clara y 
fuerte, que se dirige a los que 
callados, con interés escuchan 
se oye en la oquedad de este 
recinto -. 

—Practicad mucho y que 
vuestra principal preocupación 
sea ésta -. Seguridad de que los 
lanzabombas estén bien colo­
cados para que no impidan 
desprenderse a las bombas al 
ser lanzadas contra los traido­

res e invasores. Que los viso­
res queden situados de manera 
perfecta para una buena pun­
tería. Que las ametralladoras, 
en los ((cazasn vayan bien sin­
cronizadas para poder dispa­
rarlas en vuelo contra L o s 
aviones dirigidos por los fas­
cistas de corazón negro como 
los aeroplanos que conducen. 
Asegurarse que ios proyectiles 
pasan a través de la hélice sin 
interrupción; de no hacerlo, 
peligrará el avión y aviador, lo 
que nos privaría de un gran 
defensor menos. 

Obvio es detenerse a obser-
ver, para ver el ardor y fe que 
los profesores ponen en sus 
explicaciones; en los alumnos 
se refleja—debido a la aten­
ción que ponen—van com­
prendiéndolo todo. Sobre las 
cuartillas, el lápiz va trazan­
do, veloz, figuras que más tar­
de han de pasar a grabarse en 
el cerebro de estos mucha­
chos. 

Han pasado ¿díasl, ¿sema­
nas?, ¿meses? Las lecciones 
terminaron. El director de la 
Escuela—comandante Muñoz 
del Corral—sonríe satisfecho. 
Enorme alegría denota el ros­
tro de los profesores al pre­
sentar a los nuevos especialis­
tas forjados por ellos. Pero 
aunque la alegría y satisfac­
ción no pueden medirse por 
ser inconmensurables, nota­
mos es mayor la de nuestros 
ex alumnos. Es natural. ¡ Ya 
llegó el momento l No pien­
san, ni les importa que sus 
quehaceres son de peligro. Só­

lo querían valer para la gue­
rra. Se abrazan. \ Ya valen ! 
Se preguntan -. 

—¿Dónde vas destinado? 
—A los de bombardeo, ¿y tú? 
—A los ((Chatos»—¿Aquél:' 
—A los «moscas». 

Del grupo ae estos anima­
dos y fervorosos revoluciona­
rios surge ei orador—nunca 
faita en esios casos—, que con 
palabras encillas expone : 

—((¡ Camaradas ! ¡ Siendo 
veruad que somos enemigos 
ae la guerra, hemos de procu­
rar aminorar su auración; con 
naesiio constante trabajo, sin 
parar en sacrificios; que nues­
tros aviones ((iraoa¡en» con 
exactitud ha ae ser nuestro 
mayor orgullo; que la recom­
pensa por nuestro trabajo sea 
terminar y ganar la guerra, 
abrazar en la paz a nuestros 
hermanos y compañeros que 
por la verdadera libertad expo­
nen su vida en las trinche­
ras !» 

Un i bien \ estentóreo brota 
por la garganta de los oyentes. 
No aplauden, que saben no 
están en corridas de toros, y 
que además sus manos están y 
se deben atiora a cosas de pro­
vecho. 

Apuntado que he lo visto 
por mí, y después de haber 
precisado el buen funciona­
miento de estos Especialistas 
¡ españoles !, puedo afirmar 
que con esta hermosa colabo­
ración a los demás combatien­
tes de todas clases, la guerra 
será terminada por nosotros, 
con nuestra victoria. 

Ya he visto lanzarse al es­
pacio a los pilotos de anhelos 
sin par, con los aviones en 
disposición de cumplir su hon­
roso cometido. Ni una duda, 
ni una vacilación. Les consta, 
son revolucionarios los que en 
((marcha» han puesto su apa­
rato. Vuelan raudos, portando 
metralla para el monstruo fas­
cista—i tiembla, maldito Fran-
co\ —Están seguros de que 
sus Armeros pusieron meticu­
losidad e inetrés en las opera­
ciones... 

Mi felicitación a profesores 
y examinados. 

ÁNGEL ALVAREZ ARELLANO. 

Junio de 1937. 
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NOCHE DE PARAPETO 

La moral del soldado del 
pueblo, no decae nunca. 

L I B E R T A D 

TORMENTA 
Las doce de la noche, noche 

tormentosa en el parapeto. 
Mis ojos escrutan la obscuri­
dad, mientras todos los senti­
dos se reconcentran en los oí­
dos ; la vista no sirve en estas 
horas horribles de truenos, re­
lámpagos y viento. El agua 
azota mi cara cual latigazos 
crueles, en el que el firma­
mento, cual implacable tirano, 
quiere lacerar mi cuerpo en 
intermitente lluvia que hace 
entumecer mis huesos, pero 
no mi corazón, que sigue fir­
me y todo oído en el parapeto. 

Rasga la noche un relám­
pago terrible; a su luz mi vis­
ta recorre el llano y valle bus­
cando al traidor que por sor­
presa en esta noche inhuma­
na quiera atacarnos, pues la 
traición siempre fué aunada 
por la traición de los elemen­
tos. ^'Cuándo mejor para una 
sorpresa? Pero, no ; nunca 
será sorpresa para nosotros 
sus maquiavélicos p 1 a n e s ; 
siempre alerta y dispuesto al 
ataque es nuestro lema contra 
la canalla, la muerte. Nosotros 
sabemos morir con la sonrisa 
en los labios, como saben mo­
rir los hombres honrados, los 
hombres de la C. N . T y la 
F . A. I., pero por sorpresa 
nunca nos cogerán, ni aun a 

favor de los elementos; sería 
la batalla más cruenta de cuan­
tas el mundo conoció y cono­
cerá, pero los muy canallas no 
nos quieren atacar. ¡ Qué ra­
b ia! 

Sigue la lluvia y los true­
nos, los relámpagos se suce­
den sin interrupción ; mi vista 
se ciega a cada destello vivísi­
mo que desde las alturas baja 
a la tierra, pero imperturbable 
a la lluvia y a la tormenta, 
sigo en mi puesto de centine­
la ; tras de mí, en las chavolas, 
duermen mis compañeros, aje­
nos a la tormenta que se des­
encadena sobre sus cabezas. 
Duermen en dulce reposo, en 
la confianza de sus centinelas ; 
pienso en ellos y en la guerra, 
y bajo las horas de esta noche 
tempestuosa, preguntóle a mi 
interior: ¿Qué es la guerra? 
¡ La guerra ! ¡ Malditos aque­
llos que la inventaron! ¡La 
guerra es política, la guerra 
os comercio, la guerra es cri­
men y asesinato con alevosía ; 
eso es la guerra! ¡ Política, 
Política y Política! 

La tormenta sigue ahora en 
todo su apogeo; tormenta del 
firmamento que sobre la tierra 
descargas todas las furias del 
Averno, que con tus horríso­
nos truenos quieres apagar los 
truenos que en el ámbito de 
la tierra española los caño­
nes, morteros, ametralladoras, 
aviación v fusilerías, bombas 
de mano y todo cuanto el 
hombre inventó. ¡Malditos 
sean esos hombres! para des­
trucción de los hermanos so­
bre la paz de la tierra, apagar­
lo de una vez,.porque sólo ella 
tiene derecho a atronar sobre 
la t ierra; por algo procede de 
la madre Naturaleza. Noche 
terrible, compañeros, en el 
fragor de una batalla, no sien­
tes lo que en estas horas an­
gustiosas de tormenta. La ra­
bia te consume, los ojos te 
duelen de escudriñar en la 

obscuridad de la noche, el fu­
sil siempre presto, los ruidos 
son multiformes, el campo tie­
ne miles de ruidos que hacen 
vibrar tus nervios cual muje-
rucas. ¿ Es miedo ? ¡ No ! Es 
gana de ver, ansias de atacar; 
la inercia nunca fué buena y 
menos para nosotros. ¿ Por 
qué no atacamos ? ¿ Quién tie­
ne la culpa que en los frentes 
de Aragón, en el frente de Te­
ruel estemos paralizados ha­
ciendo vida de marmotas ? 
¿ Es que esperan que nuestra 
moral de combatientes se rela­
je ? Pues no lo penséis, lucha­
mos por nuestra libertad, por 
la libertad del mundo proleta­
rio. No lo penséis, pues nues­
tra moral no decae un solo 
momento, ni en nuestros pe­
chos entra el desánimo con 
vuestra política, puesto que 
está en pie el pueblo que en 
retaguardia nos espera con 
nuestra victoria libertaria. 

Política, ¿qué es lo que 
quiere, qué buscas con tanta 
sangre ? ¿ No ves las tierras de 
labrantíos rojas como amapo­
las ? ; No ves las ciudades 
deshechas; sus ancianos, mu­
jeres y chiquillos destrozados 
por la metralla de los bárba­
ros? ¿ O es que tú. Política, 
no tienes madre ? ¿ Qué bus­
cas. Política, con tus ansias 
de riquezas ? 

Maldita política, que en tu 
egoísmo no quieres compren­
der que todos somos herma­
nos. Compréndelo, Política; 
acalla tu estómago, pues de 
no hacerlo así las salpicaduras 
de esta cruenta guerra llegará 
a salpicarte la cara, y enton­
ces será tarde para rehabilitar­
te ante nosotros. 

Óyelo bien, el mundo mar­
cha, y el mundo hoy no da su 
sangre en vano. 

Sigue el viento huracanado 
luchando para llevarse la tor­
menta a otros confines ; rayos 
y chispas, truenos retumban­

tes se vuelcan sobre la tierra, 
pero el viento no se espanta 
ante poderío ta l ; él solo con 
su ulular, lucha con el mons­
truo, con solo un a rma: su 
velocidad, que es su moral 
contra la tempestad. En estas 
noches en que la realidad de la 
guerra nos une a todos, mar-
xistas y anarquistas, y todos 
cuantos laboramos en la gue­
rra por nuestra victoria, fijo 
mi atención en aquellos que 
en la retaguardia, haciéndose 
pasar por antifascistas revolu­
cionarios, esconden sus instin­
tos de barbarie empujando a 
la matanza entre hermanos, 
bajo ideales que ellos nunca 
sintieron, porque son tan sa­
grados que no pueden alber­
garse en pechos tan ruines. 
¿ Por qué lanzáis a nuestros 
hermanos en la retaguardia a 
matarse entre sí ? ¿ No es bas­
tante la sangre derramada en 
los campos de batalla ? Dejad 
vuestra ideología de partidos 
y laborar como verdaderos es­
pañoles, bajo una sola consig­
na : aplastar el capitalismo 
mundial. Dejad que el aire en­
tre en vuestros pulmones v os 
purifique, arrojando lejos de 
vosotros la tormenta que ruge 
en vuestros pechos; sed más 
atentos con vuestros herma­
nos que luchan en las trinche­
ras ; darles cuento necesitan 
para aplastar al fascismo trai­
dor. Hombres que luchamos 
en los campos de batalla, sólo 
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tenemos un anhelo: unión 
contra el enemigo común, to­
dos unos en un solo hombre, 
codo a codo comunistas, so­
cialistas, anarquistas y repu­
blicanos, luchamos frente al 
mismo enemigo. En los fren­
tes hay unión, ¿ por qué no ha 
de haberla en la retaguardia ? 
;, Quiénes sois vosotros, que 
nunca estuvisteis en un frente, 
para comerciar con la sangre 
derramada en las trincheras, 
V aun no contentos, dividís a 
ios proletarios en la retaguar­
dia ? Vosotros, los mangonea-
dores, coged un fusil y venios 
al frente, que con los brazos 
abiertos os recibiremos, y así 
conoceréis lo que es la guerra. 

La guerra es algo maligno, 
pero cuando se hace para des-
clavizarnos del yugo tiránico 
del capitalismo, es algo tan 
sublime que hasta los dioses 
(y eso que somos ateos) pó-
nense de nuestra parte ante 
gesta tan heroica, única en la 
historia universal. 

Pueblo que siempre fuistcs 
esclavo, por fm sacudistes tus 
cadenas, eres León de Iberia 
que estabas encerrado en la 
jaula de un circo, pero algún 
día tenía que llegar en que al 
domador te lo comieras, sigue 
impertérirto en la lucha; en 
sendas dentelladas le arreba­
taste, primero el látigo (Cuar­
tel de la Montaña"), luego el 
cuerpo (Madrid. Guadalajara, 
Jarama, Euzkadi), pero aún 
tiene la cabeza; no cejes en tu 
empeño, que el León de Iberia 
es invencible. El mundo ente­
ro espera de ti la derrota total 
del capitalismo mundial; no 
te dejes engañar por falsas 
maquinaciones de los que, ya 
ahitos de sangre sin haber 
ellos dado ni una gota, quie­
ren burlarte con un pacto que 
tú no debes de consentir. 

i Ahora se acuerdan de los 
millares de víctimas que ellos 
han asesinado, al amparo de 
su sed de riquezas ! Antes éra­
mos muchos esclavos, sobrá­
bamos muchos brazos según 

su egoísmo; hoy temen que­
darse solos, pues los esclavos 
luchamos en las trincheras 
por nuestra libertad, y ellos se 
dicen : Si no terminamos con 
la guerra, ¿ quién va a traba­
jar para nosotros? Alertas, 
proletarios, no debemos de 
consentir tales abrazos, sean 
ingleses o ginebrinos, o como 
quieran llamarlos; no pode­
mos consentir ante tanta san­
gre derramada pactar c o n 
nuestros enemigos. ¿ Sabéis lo 
que significa para nosotros 
tantos hermanos caídos en la 
lucha? ¡Vosotros cómo ha­
béis de saberlo! vSÍ lo supie­
rais, no hablaríais de tal en­
gendro. Mujeres, ancianos v 
chiquillos cayeron para no le­
vantarse más, baio la metralla 
fascista internacional. Ciuda-
d e s totalmente destruidas, 
pueblos que no volvetrán en 
mucho tiemoo a reír, pues el 
horror de los pajarracos ne­
gros lo llevarán siemnre en la 
retina de sus oíos, va sin luz 
ante tanta barbarie. Millares 

V millares de hombres herma­
nos ban rearado con su san ere 
toda la tierra esoañola; su 
sangre, emoaoando los surcos 
de nuestras tierras, esnera de 
nosotros consif^amos salir vic­
toriosos, Dues no en balde die­
ron su vida Dor la libertad. 

Quedad tranquilos en vues­
tra última morada, que mien­
tras en la tierra auede un solo 
proletario, v u e s t r a heroica 
sresta en oro de la libertad no 
quedará impune ; vuestra san­
are clama venganza. ; Cómo 
quieren q u e pactemos con 
nuestros enemigos? Ni lo con­
sentimos, ni lo consentirían 
nuestros muertos : todos a una 
se levantarían de sus fosas an­
tes sus vidas rotas en aras de 
la libertad, v nos escupirían 
en la c a r a : i i Cobardes!! 
; Qué habéis hecho? Y ante 
eso, el más allá. 

Descansad, herolcns herm--^-
nos caídos en h bicha • muíp-
res, ancianos, niños, ciudades 
V nueblos de Esp;iña. Nos­
otros .seremos el ravo, la tor­
menta niie arrase a aquellos 
n"e o<í birípron mal. por el 
pifro herVio de sTi avaricia. 
¡Canallas? • Asesinos! 

Proletarios del mundo ente­
ro, unios. T>a unión es nuestra 
vi'-toria. Adelante, v viva la 
.Alianza Obrera Revoluciona­
ria. .Salud. 

Frente de Gea de Mbarra-
cín (Teruel), q-6-jqT,'j. 

Miguel de la Torre Pintor, 

SO Brigada, i." Batallón. 
3.* Compañía, i . ' Sección. 

LA F A R S A D E L CONTROJL 

V^t epióúdia de gueMu ^ 
La farsa de un control, que sólo sirvió de tapadera para las ambi­

ciones imperialistas del fascismo extranjero, nos ha robado Bilbao. 
Los luchadores del Norte, todo el pueblo euskaro, puesto en pie de 
guerra, se han batido con heroísmo sin límite ni ejemplo. Cada palmo 
del suelo vasco fué regado con la sangre de un invasor. Millares de 
moros, de italianos y de alemanes cayeron antes de conseguir acer­
carse a la capital de Euzkadi. Pero, al fin, la superioridad del arma­
mento proporcionado por Hitler y Mussolíni, a ciencia y paciencia de 
las dormidas potencias democráticas, rompió la resistencia de nuestros 
hombres. Caro ha costado al fascismo internacional la batalla. Pero, 
al cabo de noventa días de pelea ininterrumpida, los ladrones extran­
jeros han penetrado en las calles de un Bilbao abandonado por su 
población en masa. 

Necesitaba Hitler dominar Vizcaya. Necesitaba sus minas de hie­
rro, sus Altos Hornos, sus astilleros para construir el material de 
guerra que piensa emplear en la próxima matanza europea. Pero si 
los vascos han tenido que retirarse, no han sido destrozados. El Ejér­
cito del Norte está en pie y a las puertas mismas de Bilbao, dominan­
do la ría, con todas las factorías en su poder. Para poder tener la 
ciudad en su poder, Alemania necesitará sacrificar millares de hom­
bres. Para intentar un nuevo avance, tendrá que esperar grandes re­
fuerzos si quiere adelantar un nuevo paso. 

La pérdida de Bilbao es un contratiempo, pero no un desastre. Ha 
podido avanzar el fascismo en Euzkadi, por las dificultades para que 
nosotros auxiliáramos a nuestros hermanos. Ha podido avanzar, por­
que los bravos luchadores norteños carecían de aviación. Con aviación, 
con cañones, el fascismo se hubiera estrellado. Como se estrelló en 
Pozoblanco. Como se estrelló contra Madrid. Como se estrelló en Gua­
dalajara. La lejanía del frente Norte, las dificultades opuestas por la 
Naturaleza, han impedido la ayuda efectiva y eficaz que pudiéramos 
prestarles. Todo esto ha hecho posible el revés. Pero, tengámoslo bien 
presente, Bilbao, con toda su importancia, no es más que un episodio 
de la guerra. Una derrota a la que, como a la de Málaga, sabremos re­
plicar pronto con cuatro o cinco victorias. 

L E T R A S D E M U J E R 

ESPAÑA 
Veo, patria, tu dolor 

y tu Keroísmo sincero 
bravura del pueblo ibero 
cine no le teme al terror. 

A l temple de los combates 
con que te colmas de gloria, 
vas recorriendo la Historia 
(jue escribieron tantos vates. 

Despojada del opoyo 
de Democracias vecinas 
(jue te clavan las espinas 
para conducirte al boyo , 
sola a la lucba te lanzas 
para dar un escarmiento 
a tanto y tanto esperpento 
c(ue está bambriento de ven-

(éanzas. 

Santa Coloma de Fornes. 13-6-37 

Pues aun resuenan los ecos 
famosos del D o s de Mayo , 
y todavía desmayo 
les causa a los embelecos. 

Manten siempre tu firmeza 
digna e ilustre matrona 
que el peso de tu corona 
no naancilla tu corona. 

U n león, una balanza, 
una mujer y una espada 
dejarán ac(uí enterrada 
la exótica y cruel venganza. 

N i el cañón te dio pavor, 
ni te intimidó la saña 
por cifrarse tu valor 
en ser y llamarte: España. 

Delíina Conde-Pelayo. 
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C u esta k o r a aclama, d o n d e l o s va lores s a n o s parecen projfensos a s a c a n » 

1>ir, es c a a n d o con m i s coraje deljemos acomster a l a reacc ión, si n o q u e ­

remos 4 a e el a n a t e m a co lect ivo del pro l e tar iado lance sobre noso tros el 

es t igma de " cobardes " . - . . . . -

LOS A R T Í F I C E S D E L A V I C T O R I A 

«El dinamitero » 

Aquí tenemos al dinamitero 
confederal... Este hombre no ha­
ce stajanovismo, porque ya lo 
hizo toda su vida, aunque corta, 
de trabajador verdadero... ^Fué 
obrero de la ciudad? Pues traba­
jó la jornada intensiva de ocho 
horas, sin respiro, para no aña­
dir a su condición de obrero re­
volucionario su inclinación de 
abeja laboriosa y rebelde, dis­
puesta a no dejarse comer la cera 
del panal después de haber visto 
cómo el zángano de la colmena 
Iiumana le comía la miel. 

Si esto ocurría con el obrero de 
la ciudad, más todavía ocurría 
con el obrero del campo. Este era 
rebelde en el ambiente más hos­
til; tenia que demostrar que te­
nía ideas (^peligrosas)), pero tam­
bién que en el tajo, por dignidad, 
era de los que más trabajaban y 
con más intensidad... Así contes­
taba al dictado de vagos, de ma­
leantes, que les endilgaban en 
los puestos de la Guardia civil y 
en los depósitos—las horribles 
perreras—inciviles de los pue­
blos, con alcaldes de libre elec­
ción o simplemente con sus ré­
gulos pedáneos. 

Estos compañeros no tuvieron 
que hacer grandes esfuerzos para 
hacer stajanovismo. porque ya lo 
venían haciendo desde que vinie­
ron a la vida... En la ciudad se 
dejaron parte de su esfuerzo, asi 
como en jornadas de paro forzo­
so, que era cuando más trabaja­
ban contra el régimen burgués, 
preparando pólvora y no para gas­
tarla en salvas, viviendo en la 
inquietud de no saber en qué jer­
gón descansarían de la persecu­
ción de «los perros))... Del com­
pañero del campo no hay que de­
cir menos. 

Bien cerca tenemos un compa­
ñero, fuerte como un roble, que 
no está conforme con hacer có­
modamente la guardia, y quiere 
irse de nuevo al frente o a segar, 
pues le agrada el mordisco del 

sol, 'y no por mandanga política 
proselitista, sino porque siente 
que el esfuerzo de los hombres le 
atrae. 

De esta cantera ha salido nues­
tro dinamitero... De esta brega 
esforzada ha salido ese hombre 
que avanza sobre el tanque, que 

su postura, de «podrido pequeño 
burgués)), para ahora, cuando la 
revolución está en marcha, adop­
tar una postura no sólo pequeño-
burguesa, sino hacer una exal­
tación de lo más podrido peque-
ñoburgués, pensando, a falta de 
otros elementos donde apoyarse, 
explotar a estos trashumantes pa­
ra dar la sensación de una fuerza 
tan fofa como averiada. 

Tampoco el dinamitero, que 
tan limpiamente se juega la vida, 
ha tenido que hacer comedias, te­
lones fotográficos, a base de car-
leles murales—stajanovismo tea­
tral para encañar incautos—, y 

salta, en un alarda circense, la 
trinchera enemiga, para hacer 
migas los sacos terreros y las 
obras de hormigón al estallido de 
su envío de dinamita. 

Sabe que se juega la vida to­
dos los días al albur de una infi­
delidad de la suerte, y no le da 
importancia a que la máquina le 
mande más de un balazo que se 
le incruste en la carne... 

Este compañero, el dinamitero 
confederal, hoy incorporado en la 
vanguardia del Ejército del pue­
blo, para jugarse la vida todos los 
días, por diez pesetas, no nece­
sita ese estímulo pequeño bur­
gués que defienden los que se 
han pasado la vida echando en 
cara a todos los que no adoptaban 

así justificar su actuación en esta 
lucha. 

El dinamitero confederal ha 
seguido lanzando, cual un hon­
dero balear, su carga de metra­
lla, a pecho descubierto, como 
ayer en la faena cotidiana, mien­
tras los que en la retaguardia ha­
cen revistas a base de uestímu-
lO)) podridamente pequeñoburgués 
o stajanovismo en el Levante fe­
liz, cobrando por varios concep­
tos, viviendo como nuevos gran­
des burgueses, mientras conce­
den el honor de perder la vida 
por la libertad y el antifascismo a 
todos los que han encontrado con 
esta actitud, que tanto tiene de 
ciencia rudimentaria del camelis-
mo político, una nueva manera de 

vivir y lucirse con un atavío de 
teatro y unos arreos de nuevos 
«caballeros)) flamencos sin Flan-
des. 

Y ante esta realidad, qué asco 
debe de sentir nuestro dinamitero 
confederal, incorporado a la van­
guardia de la muerte en ese Ejér­
cito del pueblo, cuando ve tanto 
movimiento equivoco y tanto «es-
tím.ulO)). sin el cual no hay acti-
virlad en muchos elementos de la 
naitación profesional y tantos sta-
iannvisfas de nandereta, tanto en 
esta retasnardia como en aquella, 
tod'Jvía más indignante, del Le­
vante feliz. 

Y ante tal espectáculo, cuántas 
veces vensamos a este nuestro 
(^'lamitero cómo sueña alguna vez 
pue manda su cnrsa de metralla 
a otras latitudes donde tanta man­
danga y tanto sarcasmo se exnlota 
con una seriedad tan sarcástica 
como grotesca. 

Por eso el dinamitero, van­
guardia de la victoria que arrancó 
a todas las adversidades su triun­
fo, lanza un taco y mueve sus 
hombros con desdén a tanto tru­
co, mientras sus labios lanzan eso 
que frecuentemente se arroja 
como una impedimenta para po­
der tener la boca limpia y en es­
tado perfecto de sanidad... 

Dinamitero y estímulo: abeja 
V sángano de la humana colmena, 
igual en la paz como en la gue­
rra... Realidad demasiado seria 
para que el truco quiera ocupar 
con sus bambalinas de teatro esa 
realidad necropolitana, esa reali­
dad trágica que sabe que su am­
biente está tan lejos de la reta­
guardia teatral como de la ver­
güenza de todos los Levantes 
donde tantas derrotas vergonzan­
tes se ganan. 

MARIANO A L D A V E 

Morir por la libertad, es wa derecho, Sncumlii ir por la opresión es un crimen. 



EL MARTIRIO DE MADRID 
El obús traidor, ha ido calan­
do arteramente, amparado 
en las sombras de la noche y 
escondido entre los pliegues 
de la tarde azul, llena de rui­
dos callejeros, las casas de 
Madrid, en un bordado de 
muerte. Sus estampidos, han 
llenado de zozobra pasajera, a 
un pueblo que sin olvidar la 
intensidad de la lucha, en que 
vive, trabaja a toda hora, 
construyendo [y colaborando 
al éxito final de la victoria. 
Tarea, inútil, la de esos sem­
bradores de inquietudes y de 

lágrimas. 

Hogares felices, ajenos a todo 
rencor, han sido destrozados 
villanamente, con conducta te­
naz y absurda. La bomba de 
aviación alternando con el 
obús, artillero, descargan so­
bre Madrid—la ciudad de to­
dos los martirios— su cobar­
día y su sed de venganza. Pe­
ro, ese sacrificio de Madrid, 
fructifica a toda hora. En él, 
está el eje de nuestro triunfo. 

Ningún ejemplo, más alto, ni 
más claro, ni más fecundo, 
que el que ofrece al mundo 
entero, el estoicismo de este 
Madrid, mil veces heroico. 
Espejo claro, en el que se re­
flejan todas las virtudes, de 
los pueblos que saben ser gran­
des, por sentirse independien­
tes. La sonrisa de Madrid, en 
estas horas, en que el fascis­
mo internacional le hace blan­
co de sus crímenes, es un sali­
vazo moral que nubla el ros-

trorde los invasores 

Este cuadro gráfico, mesa re­
vuelta de tanto sadismo cruel, 
bochorno de tantas aportacio­
nes tímidas, es un cristal hm-
pio, donde se deben mirar, to­
dos aquellos, que en esta ho­
ra trágica, todavía se blan­
dean, ante el peligro que para 
todas las naciones civilizadas, 
supone el fascismo. Ninguna 
ciudad como Madrid, tiene ga­
nado el título, de capital de la 
Revolución y de la guerra. 
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DIVULGACIONES 

La caballería eiv la ¿nerra. 

• ^'v'" 

En toda maniobra la Caba­
llería es principalmente agen­
te del mando e instrumento 
inicial de la acción. 

Para emplear acertadamen­
te la Caballería, conviene pre­
guntarse : 

I." ¿ Cuáles son las nece­
sidades esenciales del Mando ? 

2." ¿ En qué medida la Ca­
ballería puede satisfacerlas ? 

Las diferentes misiones que 
pueden ser encomendadas a la 
Caballería por el Mando, pue­
den clasificarse en la siguiente 
forma: 

i.° Misiones que sólo la 
Caballería puede realizar, en 
determinadas condiciones de 
tiempo, por ejemplo, misiones 
de exploración, ofensivas so­
bre los flancos o la retaguar­
dia del enemigo. 

2° Aquellas q u e puede 
realizar en mejores condicio­
nes que las otras armas, si 
bien éstas pueden también 
cumplirlas, por ejemplo, la 
seguridad del ala de un dispo­
sitivo y el enlace entre dos 
grupos de fuerza. 

3.° Aquellas, en fin, que la 

Caballería puede cumplir en 
rigor, pero que las otras ar­
mas realizan en mejores con­
diciones, por ejemplo, la pro­
tección de una retirada, la ac­
ción ofensiva o defensiva so­
bre un frente estrecho y en­
cuadrado. 

Es evidente que las misio­
nes de la primera categoría 
serán confiadas siempre por el 
Mando a la Caballería, si es 
que dispone de ésta; que las 
de segunda categoría sólo le 
serán confiadas en defecto de 
objetivos de la primera clase; 
y, en fin, que las de la tercera 
categoría sólo habrán de en­
comendarse a las tropas a ca­
ballo en el caso de que la pe­
nuria de medios no permita 
dar el encargo a otras armas. 

Es muy de tener en cuenta 

que las Unidades de Caballe­
ría, y en particular las Unida­
des mecanizadas, son siempre 
poco numerosas y difíciles de 
reemplazar, por lo cual los 
Mandos habrán de esforzarse 
en evitar su .desgaste prematu­
ro en el cumplimiento de obje­
tivos que no permitan extraer 
el máximo provecho de sus 
condiciones especiales. Cuan­
do no hubiera servicios apro­
piados que realizar, el Mando 
no debe sacrificar la Caballe­
ría a la impaciencia de encon­
trar ocasiones en que emplear­
la ; ha de saber reservarla para 
el momento oportuno, pues es 
evidente que la Caballería se 
emplea en acciones determina­
das de corta duración, y que 
por tanto si para ella existen 
períodos de actividad intensa 

lan de seguir también tempo­

radas de reposo. 
La Caballería es el arma de 

la movilidad, y de ello se de­
duce, como consecuencia, que 
su intervención en el campo 
de batalla ha de ser rápida. 
Por ello, también puede cons­
tituir el arma de los períodos 
de crísis. Esta observación im-
pfica tanto desde el punto de 
vista del Mando, como del de 
los ejecutantes, consecuencias 
de importancia. La rapidez de 
acción es, en efecto, conse­
cuencia de la decisión del 
Mando, de las órdenes que 
éste dé y de su ejecución. 

Para que la Caballería in­
tervenga en las debidas condi­
ciones de rapidez, es preciso 
que las órdenes que reciba 
sean breves y sencillas, y al 
mismo tiempo precisas. 

Estas cualidades son difíci­
les de reunir, pues se tropie­
za generalmente con la cos­
tumbre de dar órdenes exten­
sas, propias de la guerra de 
estabilización. Pero es eviden­
te que si es preciso actuar con 
rapidez, estorban las órdenes 
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complicadas y las órdenes aca-
démicíis. Lo que se precisa 
son órdenes breves, órdenes-
croquis y órdenes verbales que 
posteriormente pueden confir­
marse por escrito. 

Para que una acción de Ca­
ballería tenga resultado ha de 
ser ante todo simple ; es decir, 
sencilla en la confección y sen­
cilla en la ejecución. 

Algunos principios genera­
les sintetizan toda la táctica de 
la Caballería en el m o v i -
miento: 

Noción de la dirección de 
Grupos tácticos, por oposi­
ción al concepto de alineacio­
nes ; 

Desbordamiento sistemáti­
co de toda resistencia, al mis­
mo tiempo que su localiza-
ción ; 

Acción rápida y brutal para 
conseguir la sorpresa del ene­
migo. Se procura este resulta­
do con la adopción, de ante­
mano, de dispositivos de se-
mi - despliegue, preparatorios 
del combate. También se con­
sigue por procedimientos es­
peciales que el Mando puede 
ordenar, tales como la descen­
tralización, la instalación de 
centros de información y de 
puestos de Mando avanzados, 
y colocación de los Jefes a la 
cabeza de las Unidades. 

Mantener la dirección y pro­
curar el desbordamiento del 
enemigo en un ataque rápido 
para conseguir su sorpresa es 
toda la táctica de la Caballe­
ría en la guerra de movimien­
to, y por lo que se refiere a 
todas sus Unidades, desde el 
Escuadrón hasta los Cuerpos 
de Caballería. 

Con la movilidad, la Caba­
llería posee también potencia 
de fuego, considerablemente 
acrecentada en todas las Uni­
dades después de H ; I 4 . 

En conjunto se ha podido 
observar que la Caballería es­
tá indicada para ciertas accio­
nes de fuerza, sobre frentes 
apropiados a los medios de 
que dispone, pero que no se le 
puede exigir que acttíe sino 
durante poco tiempo ; no tiene 
posibilidades p a r a sostener 
una acción de intensidad cre­
ciente o de duración prolonga­
da. De esta realidad pueden 
deducirse las conclusiones si­
guientes: 

El empleo de la Caballería 
no se concibe regularmente 
más que en combinación con 
las otras armas (Aviación, In­
fantería, Artillería, Ingenie­
ros), en tal medida que éstas 
no lleguen a romper el equili­
brio que se debe conservar en­
tre la movilidad y la potencia. 

La intervención de grandes 
Unidades de Caballería en las 
batallas ha de producirse en 
cooperación con otras grandes 
Unidades del Ejército. Las 
grandes Unidades de Caballe­
ría son, en efecto, apropiadas 
para preparar la intervención 
de otras armas, reconociendo 
en el combaíe la situación del 
enemigo y cubriendo la apro­
ximación a él. Pero cuando se 
trata de llevar a cabo una ope­
ración ofensiva o defensiva 
que no exija únicamente la lo= 
calización del adversario y la 
rapidez, sino la acción a fondo 
y duración, es necesario que 
la Caballería ceda el puesto a 

otras grandes Unidades para 
desempeñar en otro lugar su 
cometido. 

La Caballería cuando actúa 
sola, lejos y durante mucho 
tiempo ante un enemigo mo­
derno y activo, está condena­
da al fracaso. La Historia en­
seña que después de las famo­
sas cargas de Stuart y de Mor­
gan durante la guerra de Se­
cesión americana, si los raids 
de Caballería no han dado re­
sultado, ello se debe a que se 
le privó de la cooperación in­
dispensable de otras armas. 

T>a Caballería debe compen­
sar su falta de potencia bus­
cando la sorpresa, tanto en la 
ofensiva como en la defensiva. 

Además de los procedimien­
tos comunes a las demás ar­
mas : Secreto, astucia, enmas­
caramiento, sus aptitudes par­
ticulares permiten a la Caba­
llería, en la ofensiva: 

Situar más rápidamente sus 
elementos en el lugar de ac­
ción ; 

Extender un frente determi­
nado ; 

Variar los puntos de ataque 
y escoger los más débiles del 
e n e m i g o , generalmente el 
flanco. 

En la defensiva, la Cíiballe-
ría tiene a su alcance los si­
guientes procedimientos: 

Situar frente al adversario 
un frente inestable; 

Apoyar este frente rápida­
mente en obstáculos natura­
les ; 

E m p l e a r atacjues locales 
destinados a dar a la ofensiva 
un aspecto de ofensiva y em­
plear frecuentemente los con= 
traataques de desplazamiento. 

Por sus especiales caracte­
rísticas, la Caballería necesita 
la mayor atenri<)n por parte 
del Mando. La Caballería, 
lanto hipomcn'il como aulo-
móvil, es un arma frágil, (¡ue 
no se improvisa, ([ue se des­
gasta fácilmente, v es muv di­
fícil de reorganizar. 

Los caballos no solamente 
han de comer y beber, sino 
que no pueden marchar más 
C|ue bien herrados y sin que 
puedan soportar un esfuerzo 
prolongado, sobre todo si no 
se procura aliviarles el peso 
que han de llevar. 

En cuanto al material auto­
móvil, es preciso revisarlo pe­
riódicamente y conservarlo en 
buen estado, por lo cual han 
de tenerse dispuestos talleres 
y centros de aprovisionamien­
to a la distancia de algunos ki­
lómetros del frente. 

Se impone, en general, pro­
veer a la Caballería de acanto­
namientos ricos en agua y en 
los que puedan trabajar de 
noche los equipos de repara­
ción y de conservación. Es 
preciso, además, procurar que 
entre los períodos de operacio­
nes activas tenga la Caballe­
ría período de descanso sufi­
ciente a fin de que los automó­
viles puedan ser reparados en 
los talleres y los caballos ten­
gan los cuidados que preci­
san. 

Todas estas previsiones exi­
gen, finalmentej para su efica­
cia, que las zonas de acanto­
namiento d e l a Caballería 
sean zonas de circulación fácil 
y en que, por consecuencia, 
ésta quede completamente ase­
gurada. 
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CASA DE CAMORRA 

Artilleros: ¡Sus y a ellos! 
Cuando nuestra Artillería 

disparaba tan certeramente sus 
piezas, un deseo de venganza 
animaba mi corazón, hasta el 
extremo de que parecía que­
rer salir del pecho. 

;, Por qué no destruirá el 
«Restaurante de Camorra» ? 
¡ O h ! Si vo fuera artillero, 
pensaba. Y ¿cómo yo, que no 
dejé que añídanse en mis sen­
timientos, tan humanos siem­
pre, ningún instinto malsano 
de venganza, podía desearlo 
tan vehemente ? ¿ Sería que la 
crudeza de la guerra, que lleva 
tantas miserias en sí, me ha­
bría podrido hasta desear la 
destrucción de una casa que 
podía ser útil ? Nada de esto, 
camaradas. Haré un poco de 
historia v me perdonaréis que 
mueve sentimientos y recuer­
dos particulares en estos mo­
mentos que todos somos unos 
v como uno solo luchamos por 
aplastar aauello que tenemos 
enfrente v lo que aún queda 
entre nosotros. 

¡ Casa de «Camorra» ! 
i Cuántos ladrones, más o 

menos legalizados pasaron por 
ella! ; Cuánto chulo! i Cuánto 
torero! ¡ Cuánto militar de 
aquellos t iempos! ¡ C u á n t o 
clérig-o! (de paisano"). ¡Cuán­
ta celestina! Y. . . ¡También ! 
ci'ánta mujer honrada, bajó 
allí el primer escalón para des­
cender hasta los orostíbulos 
más asquerosos. Y . ; Cómo 
no? T.a Guardia civil se dete­
nía allí a tomar aláo, cuando 
en su negro oficio í̂ e dedicaba 
a conducir, bien amarrados, a 
terribles delincuentes. Hom­
bres que no querían perecer 
de hambre, ni que perecieran 
sus hijos, V se metieron ¡ po­
bres ! en el monte a por cone­
jos o leña para, al cambiarlo 
por lo que quisieran dar los 
que conocían su procedencia, 
cambiarlo a su vez por pan 
nne llenara el estómago de sus 
hijos V el suvo a la vez. 

¡ Duro, compañeros artille­
ros!, decía vo, casi, casi en 
alto, como si pudieran oirme, 
cuando a veinte metros de mi 

parapeto caían tejados, balco­
nes y los pisos de la casa de 
mis pensamientos, j Por fin !, 
y entre ellos, los que en ella 
tenían su guarida (guardia 
avanzada de la Gran Bestia. 
A! caer, algo se movía acele­
radamente en mi pecho. El 
corazón. Tengfo la seguridad 
de que era más grande en esos 
momentos. ¿ Y el pensamien­
to ? ¡ Cómo volaba retrospecti­
vamente a aquellos años del 
famoso 17, cuando deshecho 
V agobiado, caminaba entre 
los civiles por esta carretera 
de ha Coruña en dirección a 
la Modelo! 

Se pararon en casa de «Ca­
morra» a beber alj?o y de paso 
a exhibir su presa. ¡ Lo re­
cuerdo como si fuera aver! 
Unos juerguistas me daban 
dinero, compadecidos, i i Ca­
nal las! ! Lo desprecié con el 
peor de los gestos. Tenía vo 
unas perras que me ofrecie­
ron. V vo aceoté. las compa­
ñeras de los trabajadores de 
mi Dueblo, a la salida de la 
prisión preventiva, v que se­
guramente sería el importe del 
pan o la carne para el cocido 
del compañero. 

El delito mío era el de to­
dos los trabajadores rebeldes: 
Protestar v defenderme del 
hambre. Pero, sep'ún la auto­
ridad de aquellos tiempos, yo 
era un bandido, sin carnet 
; c ' i r o es tá! Entonces no se 
(estilaban esos sambenitos. Al 
Hecir de los verdaderos traba­
jadores del pueblo, yo era uno 
más de tantos que tienen la 
manía de hacer y pensar por 
su cuenta, sin someterse a na­
die... 

¡ Apunta bien, artillero ! Yo 
te admiro cuando destrozas 
p-uaridas de la Bestia. Siento 
nna emoción muy intensa. 
Ven que entre los escombros 
caen para siempre aquellos 
reductos donde se esconden 
los desgraciados que deñen-
den todo aquel pasado de ig­
nominia. 

No temas destruir, artille­
ro, casas que al poder ser se­

rían útiles. ¡Duro con ellos! 
Nosotros, los que sabemos 
construirlas, las levantaremos 
y las haremos nuevas. Más 
bellas y sanas. Y las pondre­
mos por ornamento a nuestros 
hijos, jugueteando, con la ale­
gría y la libertad de quien dis­
fruta lo que ganamos, palmo 
a palmo, para E L L O S . 

N o dejéis (Retaguardia) 

que tome incremento este do-
dor que siento en mi corazón 
a! acometerme algún asomo 
de duda. 

Yo, que escribo esto a vein­
te metros de las trincheras de 
la Bestia fascista, os lo exijo. 

¡ ¡ Duro, artilleros!! 
Salud. 
Cuesta de las Perdices, 20 

de junio de 1937. 

Lección de botánica 
para los soldados 

Comenzaremos diciendo que 
el vegetal (una planta) se 
compone de tres partes; éstas 
son : raíz, tallo y hoja; al lado 
de esta última, sobre las ra­
mas, se encuentra la flor. 

Para el vulgo, la flor es el 
órgano vistoso de la planta, 
por su aspecto llamativo al ob­
servador ; pero nosotros dire­
mos que no es así, puesto que 
tiene otro fin muy principal; 
esto es, que la flor sirve para 
producir la semilla que perpe­
tuará la especie. 

Si cogemos una flor; por 
ejemplo, una rosa, y la obser­
vamos atentamente, veremos 
unas piezas exteriores a la flor 
que la rodean : éstas reciben el 
nombre de «sépalos», que to­
das ¡untas forman el cáliz. 
Continuando la observación 
veremos otras piezas más in­
teriores llamadas ((pétalos» ; 
estas piezas suelen ser gene­
ralmente blancas, rojas, azu­
les, amarillas, etc. Como se ve 
son de colores vivos, forman­
do el óreano vistoso de la flor. 
La reunión de los pétalos for­
man lo que se llama la corola. 

Pero si continuamos pro­
fundizando el estudio de la 
flor, y ayudado de un corta­
pluma vamos quitando el cá­
liz V la corola, llegaremos a 
los verticilios sexuales de la 
flor. 

El verticilio sexual mascu­
lino, llamado andróceo (éstos 
son los estambres), son una 
especie de hilitos largos v 
huecos que tienen las flores 
masculinas, o también las her-
mafroditas en su parte inte­
rior. Estos pelitos o, mejor, 
tubos cilindricos están relle­
nos de un diminuto polvito 
llamado (¡granos de Polen». 
Se almacenan en la parte su­
perior de los estambres dis­
puestos, como veremos más 
adelante, a trasladarse a los 
órganos femeninos. 

El órgano femenino de la 

flor se llama cineceo, y consta 
de tres partes: la parte infe­
rior u ovario, en donde posan 
unos granitos llamados óvulos 
esperando al polen ; el ovario 
se continúa con un tubo alar­
gado, por donde va a pasar el 
polen llamado estilo, termi­
nando en una maza o estigma. 

Una vez estudiadas las par­
tes de la flor, vamos a ver sus 
funciones. Primeramente diré 
que el polen sale de la flor 
masculina por ciertos agentes 
exteriores, tal como los insec­
tos, que al chuparse el néctar 
de la flor (substancia azucara­
da) , el polen queda adiciona­
do al abdomen del animalito, 
V al llegar a otra flor femeni­
na, el polen que traía el insec­
to (una mariposa") queda en el 
cineceo o verticilio sexual fe­
menino, llegando de esta ma­
nera el polen en contacto con 
los óvulos. 

De esta forma el ovario co­
mienza a crecer, y lueefo de un 
período de maduración queda 
transformado en el fruto, sien­
do las pepitas que vemos en el 
fruto. Los óvulos del ovario 
son precisamente los que nos 
van a servir para plantarlos y 
formar otra planta, análoga a 
que le dio origen ; ésta es la 
((Semilla». 

El hombre ha utilizado mu­
chas de ellas para la alimenta­
ción, puesto que son ricas en 
materias nutritivas, tales co­
mo el trisfo, que son harino­
sas : otras, aleurónicas, como 
la avellana, y otras oleaeino-
.'--as, cuando contiene grasa, 
como el ricino. 

De esto sacamos la conclu­
sión de que no debemos rom­
per ni estropear las plantas, 
puesto que quitamos su vida, 
siendo un perjuicio tanto m(j-
ral como material contra nues­
tra misma persona. 

M.MUÑOZ, 

Cabo maestro de primera En­
señanza. 



Página 13 • L I B E R T A D 

£11 cl frente de G u a d a l ajara.—Cipriano Mera s a l u d a n d o a l general Mej icano Luis Ca lvo en una v i s i t a 
a diclio frente 

ESCALONES SANITARIOS 
Tiene por objeto este ar­

tículo explicar de una forma 
clara y sin ninguna preten­
sión científica las diversas vi­
cisitudes por las que pasa un 
soldado herido desde la pri­
mera línea de trincheras hasta 
el hospital denominado Base. 
Con frecuencia ocurre que por 
ignorancia, bien del soldado 
o de las clases y demás perso­
nal que le asiste llega a los 
hospitales y puestos quirúrgi­
cos de vanguardia con retraso 
o con una mala aplicación de 
los socorros sanitarios de rigor 
debido a un desconocimiento 
de lo que es lerna de este ar­
tículo. 

El soldado en primera línea 
forma parte de su equipo el 
denominado paquete de cura 
individual, que en síntesis 
consiste en una pequeña bolsa 
de tela impermeabilizada o ca­
ja metálica, en cuyo interior 
contiene una pequeña ampolla 
de tintura de yodo, otra de 
colodión, dos compresas de 
gasa estéril y un vendaje o un 
pañuelo triangular con un par 
de imperdibles en un sobre; 
de dicho paquete su uso debe 
de ser enseñado en la instruc­
ción militar preliminar, lo 
mismo que cualquier arma­
mento o parte de su equipo. 
Ocurre con frecuencia que di­
cho paquete es objeto de cu­

riosidad por parte del solda­
do o bien trata de aprove­
charse de algunos elementos 
que en el mismo existen (pa­
ñuelo, imperdibles, etc.) , sin 
comprender la utilidad que di­
cho paquete representa inuti­
lizándola como ya hemos ex­
puesto. Por tanto, debe de in-
sistirse sobre estos puntos. 
Durante el período de instruc­
ción, no es indispensable aun­
que sí conveniente que toda 
la tropa lleve en su equipo este 
elemento, aunque como míni­
mum debe exigirse disponga 
de él el 25 por* ICO. 

El paquete de cura indivi­
dual en la práctica no suele 
aplicárselo el mismo herido, 
unas veces por la imposibili­
dad de valerse por sí mismo, 
debido a factores psicológicos 
fáciles de explicar, otras, por 
imposibilidad física (heridas 
en las manos, pérdida de co­
nocimiento, e tc . ) . Debido a 
ello la aplicación ha de hacer­
la uno de sus compañeors. 

De la prontitud y buena 
aplicación de dicho elemento 
depende mucho la buena mar­
cha de una herida, y su apli­
cación consiste: 

i.° Buscar los orificios de 
entrada y salida de la herida, 
previo desgarro de las ropas, 
si fuera necesario. 

2." Romper la cubierta im­

permeable o metálica del pa­
quete. 

3.° Aplicación m e d i a n -
te roturas y vaciado de la am-
Ua de yodo o antiséptico que 
lleve en su interior, sobre los 
orificios de la herida. 

4.° Aplicación de las com­
presas estériles, procurando 
no tocar con las manos la cara 
que va a aplicarse sobre la 
parte herida. 

5.° Sujeción de las com­
presas mediante el vendaje, y 
por último su protección o se-
miinmovilización del miembro 
herido. 

Una vez aplicado este pri­
mer remedio el herido es colo­
cado sobre una camilla, o bien 
acompañado si puede andar, o 
con un elemento de transporte 
improvisado que le lleve al 
cabo practicante de Compa­
ñía, el cual dispone de una 
bolsa de socorro, y ha de rec­
tificar si es menester la apli­
cación de urgencia y que por 
manos semiprofanas le haya 
sido hecha al soldado por el 
ya referido paquete de cura 
individual. Rápidamente y 
por los camilleros de la Com­
pañía y por un sendero semi-
cubierto y cuya línea o traza­
do debió de elegir previamen­
te el Capitán de Compañía, el 
herido es transportado al pues­
to de socorro del Batallón, ter­
minando con esto el primer 
escalón. 

¿ Qué es un puesto de soco­
rro de Batallón ? Es un esca­

lón sanitario, en el cual el he­
rido recibe la primera asisten­
cia de un técnico sanitario 
(facultativo-médico). 

Se ha discutido mucho si el 
puesto de socorro del Batallón 
debe de ser fijo o ha de movi­
lizarse a lo largo del campo 
atrincherado para auxiliar al 
herido ( Insi tu) . La práctica 
ha demostrado que cuando el 
número de bajas es numeroso 
es imposible correr tras el he­
rido, pues con ello sólo se lo­
gra no atender a ninguno, por 
lo cual el puesto de socorro ha 
de ser fijo y los heridos han 
de buscar el médioo, y no el 
médico a las bajas. 

¿ Dónde colocarlo ? El pues­
to de socorro del Batallón lo 
fijará el mando del Batallón, 
de acuerdo con su asesor téc­
nico, que es el médico. Debe 
de estar lo más próximo posi­
ble a las Compañías desplega-
Sas, pero a cubierto de la ac­
ción de las armas portátiles 
del enemigo, o sea, a una dis­
tancia mínima de la primera 
línea de 500 metros y máximo 
de 1.500, según las circuns-

• tancias y la topografía del te­
rreno. Debe, además, estar 
cerca del mando del Batallón 
y en un punto donde coinci­
dan las líneas de comunica­
ción, municionamiento y avi­
tuallamiento de todas las Com­
pañías. El transporte de las 
bajas desde las Compañías 
hasta el puesto de socorro co­
rre a cargo de los camilleros 
de las Compañías. 

¿ Cuál es la función del 
puesto de socorro ? Cuando un 
herido ingresa en el puesto de 
socorro debe inmediatamente 
hacérsele su ficha o tarjeta sa­
nitaria. Si no trae medalla de 
identidad preguntarle su nom­
bre, y caso de no poderlo de­
cir indagarlo por medio de los 
compañeros que los transpor­
taron, anotarlo con su corres­
pondiente diagnóstico en el 
libro registro del botiquín y 
rectificar la cura que trajo de 
su Compañía y movilizando 
miembros fracturados, cohi­
biendo hemorragias, amputan­
do miembros semi-destruídos 
y reanimando con tónicos car­
díacos y suero, o bien miti­
gando el dolor con morfina al 
herido. En una palabra, cum­
pliendo con las primordiales 
indicaciones vitales. 

Con lo anteriormente ex­
puesto queda terminada 1 a 
función del segundo escalón 
sanitario, y para un próximo 
artículo explicaremos la mar­
cha del herido hasta el ya 
mencionado Hospital-Base. 

Un Comandante de Sanidad. 
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Diversas categoría/ de 
ARTILLERÍA 
por el G E N E R A L C A R D E N A L * » * » * » , * » 

(Continuación.) 

Maniobra con el material. 
En toda época se ha procurado dar a la artillería potencia 

y movilidad. Generalmente, en los períodos de guerra de algu­
na duración se concentra toda la atención en la potencia; luego 
se atenúa el recuerdo de los días penosos, los ejércitos en tiem­
po de paz modifican las ideas y la atención se dirige hacia la 
movilidad. Mientras el único modo de transporte fué la tracción 
hipomóvil, la movilidad fatalmente se traducía en ligereza, es 
decir, en disminución de potencia. Hoy día, gracias a la trac­
ción automóvil, puede esperarse el lograr la movilidad sin dis­
minución de potencia ; el motor mecánico, en efecto, no ve limi­
tada su movilidad más que por la consistencia del terreno. 

Es preciso, sin embargo, determinar la clase de movilidad 
que proporcionan los motores mecánicos, tomando este término 
en su acepción más amplia e incluyendo entre ellos el ferroca­
rril. Estos motores permiten efectuar rápidamente el traslado de 
masas importantes desde un teatro de operaciones a otro, que 
con frecuencia está muy lejano; proporcionan, en una palabra, 
la M O V I L I D A D E S T R A T É G I C A . 

Se ha visto, por ejemplo, durante la Gran Guerra, y no re­
firiéndose más que al frente Occidental, traslados por vía férrea 
desde Francia a Italia de material de artillería de todas ciases, 
incluyendo la de muy gran potencia. Se han visto en el frente 
francés traslados por vía férrea y por carretera con automóviles, 
de posiciones separadas entre sí, centenares de kilómetros. EK 
año 1918 particularmente demostró que la movilidad estraté-l 
gica se consiguió de manera satisfactoria. I 

Por el contrario, la M O V I L I D A D TÁCTICA es la que in­
teresa a la artillería para sus cambios de posición en el campo 
de batalla mismo. Su realización es menos completa que en el 
caso precedente; en todas épocas, aún en buenos terrenos, es 
un problema difícil el mover fuera de caminos los materiales 
que no sean artillería ligera; los movimientos de la artillería 
pesada fuera de caminos, siempre son lentos y dificultosos. 
Pero cuando en 1916 y 1917 se empezaron a ejecutar prepara­
ciones metódicas prolongadas con propósito de destiucción ab­
soluta, fué preciso tener en cuenta la desaparición total de 
caminos y tal trastorno en la superficie del terreno, que se hizo 
imposible el aprovechamiento rápido del éxito y la continuación 
de las operaciones fué con frecuencia más dificultosa que al co­
mienzo, pues la artillería no podía ejecutar el más sencillo 
cambio de posición, sino a costa de dificultades y de tm tiempo 
considerable. En 1918, no obstante el carácter general de gue­
rra de movimiento que tuvieron las operaciones, la artillería 
encontró las mayores dificultades para poder seguir el avance. 
i^or ello puede leerse en un documento del Gran Cuartel Gene­
ral, fechado el 24 de febrero de 1918 dirigido ai Ministro de la 
Guerra y lirmado por el Mariscal Petain, lo que sigue : 

«Mientras no se resuelva el problema de la movilidad táctica 
»de la artillería, el ejército que haya logrado romper el trente 
Dcontrariü verá a su infantería apoyada sólo por una pequeña 
))parte de su artillería, y ésta mal aprovisionada de municiones. 
))A1 enlace de las armas, merced al cual se obtuvo el éxito ini-
,>.cial, sucederá una disgregación de ellas, que impedirá aprove-
))char íntegramente aquel éxito. Este ejército sólo logrará vic-
»torias limitadas. 

)iyue, por el contraricj, la artillería ligera y la pesada, con 
))su municionamiento ¿isegurado, pueden seguir por toda clase 
))de terrenos a la misma velocidad que la infantería, y subsistirá 
»entonces el enlace entre las armas, la facultad de reiterar los 
«esfuerzos sin solución de continuidad, y sin dejar al adversario 
))tiempo para rehacerse, en una palabra, llevar el aprovecha-
omiento del éxito hasta el límite. Entonces podrá esperarse el 
Mver de nuevo las grandes Victorias de la Historia... 

(Continuará.) 

CON P L U M A AJENA 

Ricardo^jSanz» ^duro,,[^eiiér¿ico, perseve­
rante , hace todo l o cine quiere de sn gente 
porgue predica con el e jemplo . 

** ^ o estan&os frente a tlaesca*'-ba d icho 
el G e n e r a l P o z a s - e s que tenemos a H u e s ­
ca cocida y a l a lcance de nuestras manos'* 
(Crónica de Antonio de la Villa)> -

El general Pozas ha dioho en 
unas üctavillas, con su firina; 

"No estamos frente a Huesca; 
es que tenemos a Hui;sca por 
todas partes cogida y al alcance 
de nuestras manos. Se han iater-
venido en absoluto todas sus co­
municaciones, y, ,por tanto, los 
íac'ciosos ya no puieden aprovisio-

, narse por ningún camino ni por 
I ningún medio. 

í Este ha sido el resultado de 
unas operaciones realizadas con 
una /precisión <XHno pocas vecea 
hemos visto na estos once meses 
de co'ütienda. 

L/a mano sabia dei coronel Ro­
jo, que personalmente y sobre 
el barreno—los planos y loa cálcu-
.oá pueüefl i'dlliar, ipeno la que uno 
paipa es máiS difícil—^estudió l£. 
ofensiva, ha conseguido los resul-
Laaos qae apetesiamos. 

Está copada Huesca. Porque no 
es la materialidad de tener en 
nuestras manos uno capitalidad 
de mucha monta; es que ipor lo 
que acaba de r;alizarse, y si el 
espíritu persevera c o m o hasta 
aiiora, toda la provincia de Hues­
ca puede ganarse pana la. Repú­
blica. 

lios accesos a Huesca ae han 
podido ocupar movilizándose por 
distintos sectores nuestros soldáb­
aos : cani'etera de Jaca y ferro-oa-
rril de Jaca, cortados y domina­
dos por la parte de Sabiñánigo 
—hacia el Pirinío—y por Alerre, 
mirando a Huesca. 

Todo lo que linda por Almudé • 

var, TardSenta y Vicien, sin es­
cape posible. 

Reforzados los puertos de Sié-
tamo y Monte. Aragón, que es te­
ner constantememte en vigilancia 
todo lo que intente moverse .hacia 
la parta derecha de Huesca. 

Y lo que ,is mejor todavía, por 
ia operación que acaba de reaii-
zirse en la sierra de Aicubierre, 
los accesos del enemigo por eJ 
lado del Ebro se han ahogaxio. 

En Aloubilírre se halla, entre 
otras divisiones, que antes 
era la brigadi* Durruti. 

¿No evoca esto nada? Eln los 
dias que siguieron al 19 cíe ju­
lio, en todo el sector de Huesca 
y de Zaragoza no se mcvio una 
sola hoja de árbol que ino tu'.ra 
por la voluntad de Durruti. 

La columna Durruti seguía con 
su fuero en toda esta parte que 
riega el Bbro. 

¿ Y qué ha pasado aíiora ? Pues 
que fué bascante la inviitación 
del general Pozlas a encuadrar»; 
en los puestos que se han mal­
eado para que, con una obedien­
cia ciega, se hayan cumjp;'.:̂ o to­
dos los designios. 

En estos dí'as 'agobiadores de 
junio—aquí el sol y /el aire que­
man—^hemos vuelto a Bujaraloz, 
y en el mismo cuartel generaj 
que convivimos dos semanas en­
teras con el bravo Durruti, nos 
encontramos con Ricardo Sanz, 
sucesor en el mando y á^ quien 
tienen buena meonoria aquellos 
luchadores d e l 7 de novieonbre 
frente a la Ciudad Universitaria. 

Ricardo Sanz lleva la responsa­
bilidad de la división (co­
lumna Durruti), y la ll'eva de tal 
manera que, como dice un solda­
do, "hasta las piedras tiemlblan 
cuaüdo levanta la voz". 

Duro, enér^giico, perseveraate. 
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h'acie todo lo que quilrre de su gen­
te, porque ipredica con el ejempío: 
a la hora de los riesgos es eil pri­
mero. 

Aquí está Ricardo Sanz, icon su 
ayudante Bdo, con el tenientía co­
ronel Blanco Valdlés, con aquel co­
misario Riord'a', inse'parable tam­
bién de Durruti. 

Falta de allí Carreño, el corne­
tilla Isla, Miguel, la mecanógraía 
Pilar. ¿ Qué ha sido de ellos ? 

—^Por aquí ha pasado el gene­
ran Pozas con &l jefe del Estado 
MayoiP Oerutral, coronel Rojo. Co­
mo jefes me haMairon, y yo co­
mo soidajdo contesté: "Los com­
pañeros que están conmigo, to­

dos hombres de ideas, son tam­
bién honr-tbres de realliidades. Pa­
ra esa transformación de las Mi-
liciias en soldados queremos ssr 
los primeros. Atentos a lo que 
Se nos manidte y somietidos a la 
disoipilina más férrea. Sin unidad 
en el mando no es posible la rea­
lización sisplnema." 

De esta manera senoilla el hom­
bre que continúa la trayectoria de 
Durruti ha tapado la boca de los 
insensatos que pregonaban extra­
ñas rebeídías en ras trincheras del 
Bbro. 

Y al primer mandato, Ricardo 
Sanz, combinado con otirias divi­
siones, en uma luioha muy dura y 

muy bien dirigida, ba logrado ya 
reaiizar el primer sueño. 

En el seator de Monte Oscuro 
—tenebroso por todo lo que ence­
rraba—se han ocupado ya las po­
siciones enemigas de Monte Cal­
vario y la ermita, de Santa Oruz. 

Desde allí se ve a Za:ra(goza 
tan cerca, tan cerca, qiue s e 
ascimbra uno mismo del formida­
ble avance. 

Pciro esto interesa nsucíio me­
nos que saber cótmo por estas po-
si'oiones se hacía todo el abaste-
cimiceto camjino de Huesica. 

La s'ierra de Alloubierre, que pa­
recía inaccesiWle, está ya domi­
nada. 

Labor de manido único. En el 
mes de septiembre Durruti intein-
tó por dos vcoes el asalto. Sus 
hambres —^estos misimos hom­
bres—emipujairon de verdad. Pero 
ellos, por sí scCos, no podían ha­
cer nada. 

Enitonces faltó el comipllemento 
que ha venido ahora. Com la toma 
d3 Monte Calvario y la ermita de 
Santa Cruz se ha dado un paso 
de gigante. 

Y Huesca, que estaitaa atenaza­
da, ahora emipiieza a sentir el aiho-
go y el desfallecimiento. 

Huesca va a caer en nuestras 
manos . 

/ '¡ESTO ES EL FASCISMO!! 

La korda invasora ha pasado por el lu^ar. Y tras sí, deja, esta estela de crímenes horrendos. Macabra impresión 
realista. La visxon dantesca, de este cuadro sanéuinolento, nos hará meditar una vez más: «esto, es el fascismo» 

IlDestruyámosIelI Hasta su total, aniquilamiento. (Dibujo de Sonto) 
ímpttgtt M CONITI DI SErCHA 
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